
Transcripción completa y estructurada del texto correspondiente a la sesión de José 
Antonio Vicens(identificada en la conversación como "clase 2"), eliminando muletillas y 
ajustando la sintaxis para su lectura fluida, sin omitir ninguna de las ideas expuestas en la 
fuente. 

 

I. Introducción y Sentido Sobrenatural 

Propósito de la sesión San Miguel, San Pedro. No sé si se oye bien, pues aquí abajo hay 
bastante eco. El motivo por el que estamos aquí es intentar mejorar todos, siguiendo la 
propuesta del Padre. Desde el primer momento, en la meditación, estamos poniendo las 
bases: el sentido sobrenatural, que consiste en dar muchas gracias a Dios y darles las 
gracias a ustedes. Sobre ese marco, terminaremos hablando de algunas cuestiones 
concretas. No se trata de "dar golpes" ni de decir cosas nuevas, sino de profundizar en lo 
que ya conocemos. 

Universalidad y Transparencia Esta sesión cuenta con tiempo para preguntas y 
comentarios; disponemos de un micrófono y se está grabando para quienes no han podido 
asistir, como los fieles en el Líbano o en las islas. El espíritu de la casa es el mismo para 
todos y este contenido se compartirá en PDF. Tras el ejercicio de transparencia de Javier 
Castillo, queda claro que no nos guardamos nada; todo se puede explicar más, pues el 
objetivo es dialogar con apertura. 

 

II. Premisas Fundamentales 

1. Una cuestión central La primera premisa es que la pobreza es una cuestión central y 
no un asunto periférico de nuestra vocación. En el apéndice de De Spiritu se explica que, 
siendo las normas del plan de vida lo más importante, inseparablemente está el 
sostenimiento personal y de las labores apostólicas. Este sostenimiento nos corresponde a 
todos y está al mismo nivel de nuestra ilusión por vivir el espíritu que las normas del plan de 
vida. 

2. Responsabilidad de todos Esta virtud nos atañe a todos: sacerdotes, directores, 
consejos locales, jubilados y jóvenes. No hay grupos especiales ni cupos; todos podemos 
mejorar y tenemos margen para ello. Este margen de mejora no es solo una cuestión de 
optimización fiscal o de recursos, sino que es, ante todo, una cuestión personal. 

 

III. El Sentido de la Mejora Personal 

Transparencia vs. Control No se trata de señalar a nadie ni de fiscalizar cómo se celebran 
las fiestas o eventos particulares; no es una cuestión infantil. Tampoco se trata de demandar 
actitudes, sino de la consecuencia natural de querer ser mejores, tal como pide el Padre. El 
reto es que todos procuremos ser más santos y, por lo tanto, sacar mejor la Obra adelante. 



El sacrificio en el examen personal Vivir este espíritu requiere un sacrificio al realizar el 
examen personal y la oración. Al contrastar nuestra manera de funcionar con lo que el 
Padre nos pide, habrá momentos que cuesten. En el punto 111 de Conversaciones, San 
Josemaría resume cómo vivimos el desprendimiento y la sobriedad, subrayando que 
cualquier virtud requiere sacrificio, particularmente en nuestra manera de vivir la pobreza. 

Este ejercicio no es independiente ni autónomo; se vive en la charla fraterna y en la puesta 
en común con el director para ser fieles y llegar al cielo. Estar aquí reunidos, pensando y 
compartiendo, ya es un éxito que permitirá a cada consejo local pensar planes de formación 
específicos para sus centros. 

 

IV. El Sentido de Familia y Ejemplaridad 

Impacto de lo pequeño La pobreza no la vivimos en solitario; formamos parte de una 
familia y tenemos la responsabilidad de transmitir este espíritu a las generaciones que 
vienen. No es solo estética, sino una disposición del alma. Cuestiones que parecen 
pequeñas, como la nota de ingresos y gastos, tienen una importancia real en el conjunto. 
Una buena previsión personal y del centro influye humanamente en la atención a 
sacerdotes, enfermos y las necesidades que nos piden desde Roma o la Comisión. Todo lo 
pequeño tiene una importancia grande en nuestra familia. 

Fuentes de formación Se recomienda acudir a las fuentes: el punto 3 del apéndice de De 
Spiritu, los textos de Surco y Camino, y especialmente la clase del Padre sobre la pobreza 
del 20 de abril de 2024 (aunque existan dudas sobre si es 2024 o 2025, está publicada en 
Romana y Crónica). También las experiencias locales (págs. 95-105 y 127-130) ofrecen 
ideas concretas para numerarios y agregados. 

 

V. Concreciones Prácticas ("Bajar a los golpes") 

Basándose en las enseñanzas de nuestro Padre (como ser "padres de familia numerosa y 
pobre" o "caminar ligeros de equipaje"), se sugieren los siguientes puntos prácticos: 

1.​ La nota mensual de ingresos y gastos: No se busca sofisticación técnica (como 
Excels complejos), sino honestidad y claridad. Se trata de recuperar la naturalidad 
al entregarla al director. 

2.​ Transparencia en el saldo bancario: Informar con naturalidad sobre el saldo en la 
cuenta mensual. Esto es entrega y transparencia; no es "mío", es de la Obra, y 
nosotros somos sus administradores. 

3.​ Consulta de gastos extraordinarios: Diferenciar entre gastos ordinarios y 
extraordinarios (por ejemplo, la cuota de un gimnasio o una asociación). Consultar 
no es pedir permiso, es compartir y pedir opinión como parte de una familia. 

4.​ Diseño de la agenda y disponibilidad: Compartir la previsión del tiempo (verano, 
invierno, viajes) por delicadeza con los demás y con las administraciones de los 
centros. Esto es desprendimiento del tiempo y transparencia. 



5.​ Testamento notarial: Es una muestra de mentalidad radical de familia y un ejemplo 
de orden hacia los demás, evitando problemas futuros a los familiares. 

6.​ Eliminar la palabra "pensión": No vivimos en una residencia; contribuimos a los 
gastos de nuestra casa y de la labor apostólica. No hay centros de ricos o pobres; 
todos aportamos a la familia común. 

7.​ Identificar consultas clave: Cuestiones de entidad (compras de vehículos, 
inversiones, másteres) deben consultarse por escrito a la delegación para que se 
valoren en conjunto y no queden en comentarios informales de pasillo. 

8.​ Compartir la ubicación y zonas comunes: No es por control, sino por 
transparencia y disponibilidad. Fomentar el uso de las salas de estar frente al 
aislamiento en las habitaciones es una forma de vivir la sobriedad y la pobreza. 

 

VI. Actitud Proactiva y Límites 

Sostener la Obra Se debe tener una actitud proactiva: preguntar al director o administrador 
cómo colaborar más, cómo desgravar o cómo implicar a amigos y cooperadores en los 
proyectos. También tener la ilusión de formarse y formar a otros, sugiriendo temas para las 
meditaciones o círculos. 

Aceptar las limitaciones Es necesario aceptar con paz las limitaciones personales 
(pereza, cansancio) e institucionales (tiempos de respuesta en consultas). Incluso 
limitaciones económicas cuando, por ejemplo, no es posible desgravar un donativo por 
necesidades urgentes de salud de otras personas. 

 

VII. Resumen y Conclusión 

El proceso para vivir esta virtud es: Oración y examen personal → Acudir a las fuentes 
→ Compartir con naturalidad → Avanzar en cosas concretas. Si se intenta ir 
directamente a lo concreto sin la base espiritual, se cae en el voluntarismo. Como dice el 
Padre, "está todo hecho y todo por hacer": lo esencial está dicho, ahora nos corresponde 
hacerlo real en nuestra vida y en nuestra familia. 

 


	I. Introducción y Sentido Sobrenatural 
	II. Premisas Fundamentales 
	III. El Sentido de la Mejora Personal 
	IV. El Sentido de Familia y Ejemplaridad 
	V. Concreciones Prácticas ("Bajar a los golpes") 
	VI. Actitud Proactiva y Límites 
	VII. Resumen y Conclusión 

